
Encontrarte moho en piso de alquiler no solo da rabia. También desgasta la paciencia, complica la

convivencia y, en algunos casos, acaba afectando a la ropa, los muebles e incluso a la salud respiratoria. Lo

más frustrante suele llegar cuando el problema ya se “arregló” una vez, o dos, y la mancha vuelve a salir

como si nada. Pintura nueva, un sellado rápido, un deshumidificador prestado durante una semana, y a los

quince días la pared vuelve a oscurecerse. Ahí es donde conviene dejar de hablar solo de “humedad” y

empezar a pensar en pruebas.

He visto muchos conflictos de alquiler en los que el punto decisivo no era tanto la existencia del moho, que

normalmente salta a la vista, sino la calidad del registro. Quien mejor documenta, mejor explica lo que pasó.

Y cuando hay reparaciones fallidas y manchas persistentes, ese historial marca la diferencia entre una

conversación informal y una reclamación seria.

Cuando la mancha vuelve, el problema ya no es solo estético

Una mancha pequeña junto a una ventana puede deberse a condensación puntual. Una pared fría detrás de

un armario pegado sin ventilación también puede acabar criando hongos. Pero cuando la humedad

reaparece después de una intervención, conviene abrir más el foco. Puede haber filtraciones, puentes

térmicos, capilaridad, mal aislamiento o una reparación meramente cosmética.

En la práctica, muchas “soluciones” se quedan en cubrir el síntoma. Raspar, aplicar lejía, pintar con

antimoho y dar por cerrada la incidencia. Eso mejora el aspecto unos días y tranquiliza a quien no vive allí,

pero no resuelve la causa. Si eres inquilino, ahí empieza tu parte importante: registrar el antes, el durante y

el después. Ese seguimiento demuestra que el problema persiste, que hubo aviso y que el arreglo no

funcionó.

Además, hay un detalle que suele pasarse por alto. La humedad cambia con el tiempo. No se comporta igual

en octubre que en enero, ni en una semana de lluvia que en una de sol. Por eso una foto aislada sirve de

poco frente a un expediente bien llevado. Lo que convence es la secuencia.

La diferencia entre humedad ocasional y un defecto persistente

No toda humedad en piso de alquiler implica el mismo reparto de responsabilidades. Hay casos en los que

los hábitos de ventilación pesan mucho, y otros en los que la vivienda arrastra un problema estructural

clarísimo. Entre ambos extremos hay una zona gris en la que conviene ser muy meticuloso.

Si el moho aparece solo en rincones cerrados, detrás de muebles apoyados totalmente contra una pared

exterior, o en baños sin extractor y con escasa ventilación, el propietario puede alegar falta de uso

adecuado. No siempre tendrá razón, pero es una defensa habitual. En cambio, si aparecen cercos en techo,

desconchones verticales, pintura abombada, rodapiés hinchados o moho en pared interior sin mueble

pegado, la conversación cambia bastante. Ahí ya estamos cerca de los desperfectos por humedad

alquiler que suelen exigir una reparación de fondo.

He conocido casos donde el inquilino ventilaba dos veces al día, usaba medidor de humedad, separaba los

muebles varios centímetros de la pared y aun así el moho regresaba cada invierno en la misma esquina. La

repetición en el mismo punto, tras medidas razonables, suele indicar que el origen no está solo en el uso

diario.



Lo primero que conviene registrar, antes de limpiar nada

La reacción natural es frotar la mancha cuanto antes. Es comprensible, pero si estás pensando en

documentar moho alquiler, lo ideal es frenar cinco minutos y reunir pruebas básicas. Una fotografía

tomada deprisa y desde demasiado cerca rara vez cuenta toda la historia. Lo útil es crear contexto.

Conviene fotografiar la estancia completa, la pared afectada y luego acercarse al detalle. Si el moho está

junto a una ventana, interesa que se vea la ventana entera y también el foco concreto. Si hay pintura

levantada, mejor incluir una regla, una moneda o un objeto de tamaño conocido. Parece un detalle menor,

pero ayuda muchísimo a medir evolución.

También suma anotar la fecha, el olor, la textura y la localización exacta. “Moho negro en esquina superior

izquierda del dormitorio, a 20 centímetros del techo y 40 de la ventana” vale mucho más que “hay humedad

en la desperfectos por humedad alquiler habitación”. Cuando pasan meses, la memoria simplifica. El papel

no.

Cómo construir un registro que aguante una discusión seria

Cuando el problema se alarga, no basta con sacar fotos sueltas al azar. Hace falta un criterio. Una carpeta

ordenada, con nombres claros y fechas, suele ser suficiente. Si además acompañas las imágenes con

mensajes enviados al propietario o a la inmobiliaria, el caso se fortalece solo.

Este tipo de registro funciona muy bien:

https://nomoho.es/guias/moho-humedad-alquiler-quien-responde/

1. Haz fotos generales y de detalle el mismo día en que detectes la mancha, siempre con fecha visible en

el archivo o guardando la metadata original.

2. Repite las fotos desde el mismo ángulo cada pocos días o cada semana, sobre todo antes y después de

cualquier reparación.

3. Guarda todos los mensajes, correos, partes de incidencia y respuestas, incluso si parecen informales.

4. Anota en un documento sencillo cuándo apareció, qué se hizo, quién vino a repararlo y cuánto duró la

mejora.

5. Si compras productos por recomendación del casero o sufres daños en ropa, colchón o muebles,

conserva tickets y fotos.

Este método tiene una virtud enorme: transforma una sensación en una cronología. Y una cronología

ordenada es mucho más difícil de discutir que una queja verbal.

Reparaciones fallidas: cómo dejar claro que no se solucionó el origen

Aquí está el corazón del problema. No se trata solo de demostrar que hay moho, sino de demostrar que ya

hubo un intento de arreglo y que el resultado fue insuficiente. Esa diferencia importa mucho cuando toca

reclamar humedad al casero.

Imagina una pared del salón que presentaba manchas en noviembre. El propietario manda a un pintor en

diciembre. En enero la pared se ve perfecta. En febrero reaparece el cerco, y en marzo vuelve el moho, esta

vez más extendido. Si no registraste el proceso, parecerá un problema nuevo. Si sí lo hiciste, puedes

mostrar una secuencia nítida: incidencia inicial, reparación, mejora temporal, reaparición en el mismo punto.

Eso habla por sí solo.

https://www.washingtonpost.com/newssearch/?query=desperfectos%20por%20humedad%20alquiler
https://nomoho.es/guias/moho-humedad-alquiler-quien-responde/


Ayuda mucho tomar una foto justo después de la intervención. También conviene pedir, por escrito y con

educación, qué trabajo se realizó exactamente. ¿Se saneó el yeso? ¿Se comprobó una bajante? ¿Se selló

una fisura exterior? ¿Solo se lijó y pintó? Muchas veces la respuesta revela el alcance real del arreglo.

A veces la reparación falla por precipitación. En otras ocasiones, porque quien intervino fue a tapar la huella,

no a diagnosticar la causa. Y también pasa algo muy humano: el propietario quiere creer que el asunto ya

está resuelto. Por eso tu registro debe ser sobrio, claro y constante, no dramático. Lo que convence es la

persistencia del hecho, no el enfado.

Qué mensajes enviar para no dejar huecos

En conflictos de alquiler, una gran cantidad de problemas nacen de conversaciones verbales. “Ya lo

hablamos”, “me dijiste que vendría alguien”, “quedamos en que lo mirarías”. Todo eso se evapora. Lo más útil

es confirmar por escrito cada paso.

No hace falta redactar como un abogado. Basta con ser concreto y amable. Un buen mensaje dice dónde

está la humedad, desde cuándo, si hubo ya una reparación, y que la mancha ha reaparecido. Si puedes,

añade dos o tres fotos. Mejor evitar exageraciones del tipo “la casa está inhabitable” si todavía no estás en

ese escenario. La precisión da más credibilidad que el dramatismo.

Un ejemplo realista sería algo así, redactado en tono normal: “Hola, te escribo para dejar constancia de que

ha vuelto a aparecer moho en la pared del dormitorio, exactamente en la misma zona que se pintó el 12 de

enero. Adjunto fotos de hoy y una foto del día posterior a la reparación. Como ves, la mancha ha reaparecido

pese a ventilar a diario. ¿Puedes indicarme cuándo se revisará de nuevo y qué solución se plantea?” Ese tipo

de mensaje ordena el caso sin elevar innecesariamente la tensión.

Quién paga la humedad en un piso de alquiler

La pregunta de quién paga la humedad en un piso de alquiler aparece enseguida, y con razón. La

respuesta depende del origen, del contrato y del estado real de la vivienda, pero hay una pauta bastante

sensata: si la humedad deriva de un defecto de conservación, de una filtración, de un problema estructural o

de una instalación defectuosa, lo normal es que corresponda al propietario asumir la reparación. Si el daño

se vincula de forma clara a un uso negligente o a hábitos inadecuados del inquilino, el reparto puede

cambiar.

El punto conflictivo es que el origen no siempre es evidente en la primera visita. Un casero puede atribuir el

moho a condensación por ventilar poco. Un inquilino puede pensar que todo es culpa de una fachada mal

aislada. A veces uno de los dos tiene razón. A veces, los dos tienen parte. He visto viviendas con

aislamiento mediocre en las que, además, el inquilino secaba ropa dentro de un cuarto pequeño y mantenía

los muebles pegados a paredes frías. En esos escenarios mixtos, la mejor estrategia no es discutir en

abstracto, sino reunir indicios concretos.

Si el problema persiste tras adoptar medidas razonables de ventilación y uso, y si reaparece tras

reparaciones superficiales, el argumento del defecto de conservación gana mucho peso. Ahí la pregunta ya

no es solo “ humedad piso alquiler qué hacer”, sino cómo dejar documentado que la vivienda necesita una

solución real.



El papel de la ventilación, sin convertirla en excusa universal

Merece la pena decirlo claro: ventilar ayuda. Abrir ventanas diez o quince minutos al día, usar extractores,

no bloquear totalmente la circulación del aire y evitar secar ropa en habitaciones cerradas reduce bastante

la condensación. Eso es cierto. Pero también es cierto que la ventilación se usa a veces como respuesta

comodín.

Cuando una vivienda tiene puentes térmicos severos, carpinterías muy deficientes, filtraciones desde

fachada o una impermeabilización pobre, la rutina doméstica más cuidadosa puede no bastar. Por eso

conviene hacer dos cosas a la vez: aplicar medidas razonables y dejar constancia de que se aplican. Un

pequeño higrómetro de interior, de esos económicos que marcan temperatura y humedad relativa, puede

ser útil. No convierte al inquilino en perito, pero ayuda a mostrar que has prestado atención al ambiente y

que no estás describiendo el problema al azar.

Si en un dormitorio, con ventilación regular y sin secado de ropa, la humedad relativa se dispara de forma

sostenida y el moho vuelve exactamente al mismo punto de la pared exterior, eso ya dibuja un patrón. No

prueba por sí solo la causa, pero fortalece mucho tu relato.

Daños colaterales que también conviene guardar

El moho rara vez se queda quieto en la pared. A menudo deja olor en cortinas, marcas en zapatos, halos en

ropa del armario, esquinas de colchón oscurecidas o traseras de muebles levantadas. Esos daños no

siempre se reclaman, pero deben quedar archivados si el problema se prolonga.

He visto armarios de aglomerado literalmente hinchados en la base por contacto con una pared húmeda.

También cajas de cartón con libros afectados, y prendas con puntos negros imposibles de recuperar. Aquí

hace falta sentido práctico. No conviene acumular fotos sin orden ni dramatizar cualquier deterioro leve.

Pero si existe un daño real, repetido y vinculado a la zona afectada, mejor documentarlo bien.

En especial, guarda imágenes en las que se vea la relación entre objeto y pared. Una foto de una chaqueta

con moho, aislada, puede generar dudas. Una foto de la chaqueta guardada en un armario colocado sobre la

pared con humedad, más otra del interior del armario, cuenta una historia mucho más sólida.

Cuándo pasar de la incidencia amistosa a la reclamación formal



No todos los casos necesitan escalar rápido. Hay propietarios que responden bien, mandan a un técnico

competente y solucionan el problema a la primera. Con ellos, una comunicación clara suele bastar. Pero si

pasan las semanas, la mancha crece, hubo reparación fallida o las respuestas se vuelven evasivas, conviene

subir un peldaño.

Ese paso no tiene por qué ser agresivo. Simplemente significa dejar una reclamación más formal por escrito,

ordenando la cronología y adjuntando pruebas. A veces basta un correo bien redactado. En otras ocasiones,

según la gravedad y la falta de respuesta, puede ser recomendable utilizar un medio que deje constancia

fehaciente del envío y del contenido. La clave es llegar a ese punto con el expediente hecho, no improvisar

cuando ya estás cansado.

Hay una escena bastante común: el casero dice que enviará a alguien “la semana que viene”, pasan tres

semanas, nadie aparece, luego va un operario, pinta por encima, y al mes vuelve la humedad. En ese

momento, tu fuerza no está en repetir que estás molesto. Está en exhibir una línea temporal limpia, con

avisos, visitas, actuaciones y reapariciones.

Señales de que el problema puede ser más serio de lo que parece

A veces la humedad no solo ensucia. A veces está avisando de algo más costoso. Si aparecen grietas finas

acompañadas de manchas, pintura que burbujea de forma amplia, rodapiés blandos, suelo laminado

levantado junto a paredes o cercos que se agrandan tras lluvias, probablemente no estás ante un simple

episodio de condensación doméstica.

También conviene prestar atención al olor. El olor persistente a humedad, incluso cuando la mancha visible

es pequeña, suele indicar que la zona afectada es mayor de lo que se ve. Y si el moho regresa siempre

después de un par de días de lluvia o de un uso normal de la ducha del vecino de arriba, el patrón puede

apuntar a una filtración concreta.

En estos casos, el registro visual sigue siendo esencial, pero gana valor acompañarlo de observaciones muy

simples: “la mancha aumenta tras lluvia intensa”, “la pared se enfría notablemente al tacto”, “aparece gota o

condensación superficial en la esquina a primera hora”. Nada de suposiciones grandilocuentes. Solo hechos

repetidos.

Moho alquiler inquilino propietario: un conflicto muy común, y cómo
bajarle la temperatura

La combinación moho alquiler inquilino propietario casi siempre trae tensión. Uno siente que vive en una

casa que no responde como debería. El otro teme una obra costosa o sospecha un mal uso. Si ambos se

atrincheran pronto, el asunto se complica.

Por experiencia, la mejor forma de rebajar esa tensión es separar observación de acusación. Primero,

describir el hecho. Después, exponer qué medidas se han tomado. Luego, señalar que hubo una reparación

previa y que la mancha persiste. Ese orden importa. Cuando saltas directamente a “esto es culpa tuya”, la

otra parte suele responder a la defensiva. Cuando presentas una secuencia verificable, es más fácil que

acepte revisar el fondo del problema.

También ayuda formular preguntas concretas. No solo “arréglalo”, sino “¿qué diagnóstico se hizo en la visita

anterior?” o “¿se revisará si existe filtración o solo se repintará la zona?”. Las preguntas obligan a concretar.

Y en humedad, concretar es avanzar.



Un pequeño diario de humedad puede evitar meses de discusiones

No hace falta convertir tu casa en un laboratorio. Basta con un registro sencillo y constante. Fecha, estancia,

aspecto de la mancha, olor, clima exterior aproximado si resulta relevante, y cualquier intervención realizada.

En un folio o una nota digital bien llevada cabe todo.

Este tipo de diario sirve mucho cuando la memoria se mezcla. A las seis semanas, es normal no recordar si

la primera reparación fue el 4 o el 14, o si la mancha tardó diez días o un mes en volver. Cuando tienes

anotado “28 de febrero, reaparece punto negro de 3 centímetros en esquina superior derecha, mismo lugar

que el reparado el 2 de febrero”, la discusión pierde niebla.

Y hay algo más: llevar ese registro ordena también la cabeza del inquilino. La humedad en casa cansa. El

simple hecho de convertir el caos en datos ayuda a tomar decisiones con más calma.

Qué hacer si te dicen que limpies y ya está

Es bastante habitual. “Pásale lejía”, “compra pintura antimoho”, “deja más abierta la ventana”. Algunas de

esas medidas pueden ayudar de forma parcial, pero no deberían sustituir una revisión real cuando la

mancha es persistente o ya hubo reparación previa.

Si te dan esa respuesta, puedes actuar con buena fe y, al mismo tiempo, protegerte. Haz la limpieza si

consideras que tiene sentido, anótalo, guarda el ticket del producto si te lo han indicado ellos y vuelve a

fotografiar la zona antes y después. Si la humedad reaparece, ya no estarás discutiendo una hipótesis.

Estarás mostrando que seguiste la recomendación y que el problema continúa.

Para ese momento viene bien tener preparado un mensaje breve y firme:

1. Indica la fecha del aviso inicial y de la recomendación recibida.

2. Explica que aplicaste la medida propuesta.

3. Adjunta imágenes del antes, del después y de la reaparición.

4. Pide una revisión técnica del origen, no solo un nuevo repintado.

5. Solicita respuesta por escrito y un plazo razonable de actuación.

Con eso, la conversación deja de girar sobre si limpiaste suficiente y empieza a centrarse en si la solución

planteada fue adecuada.

Cuando la persistencia se convierte en la prueba más fuerte

Hay un momento en que la propia repetición del problema habla por ti. Misma pared, misma esquina, misma

estación, misma secuencia tras una reparación superficial. Esa constancia tiene mucho peso. Por eso, si

estás viviendo un caso de humedad en piso de alquiler que aparece y desaparece desde hace meses, no

subestimes la fuerza de un expediente humilde pero bien llevado.

Las mejores reclamaciones no suelen ser las más ruidosas. Son las mejor armadas. Fotos comparables,

mensajes ordenados, fechas claras, daños relacionados, y un tono correcto. Así se demuestra que no estás

magnificando una incomodidad menor, sino afrontando una incidencia real que afecta al uso normal de la

vivienda.

Registrar bien las reparaciones fallidas y las manchas persistentes no es obsesionarse. Es cuidar tu

posición, proteger tu salud doméstica y, de paso, aumentar las posibilidades de que la solución llegue de



verdad. Porque cuando el moho vuelve, lo importante no es discutir más fuerte. Lo importante es que ya

tengas cómo demostrarlo.


